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Mii\wh fz dejimio. . '^ 'Vj r-^V--
Hace ya 5 diasque siguen las funciones, y nuestros p'eii^9S''estan lle­

nos de relaciones sobre el matrimonio de nuestra Princesa Real. la repre­
sentación de la ópera nueva de Adelasia y Aleramo, que se hace á .expen­
sas del Rei con grande aparato, ha gustado mucho. La familia real y el prín­
cipe de Vürtemberg han sido recibidos por. el: público con entusiasmo. El 
10 Mr. Garnerin se remontó en un-globo aer.eostático, adornado con las ban­
deras de Baviera, Vürtemberg y Frartcia, y fue á desceudcr al otro lado de 
Foehring. Asistió á este espectáculo ;el Rei -y toda la corte. 
• La toma de posesión del principado de Bareuth, para la qual estaba to­

do preparado, y que se creía muí próxima, se ha suspendido por ahora. 
Escriben de Praga que el 6" de este mes se celebró una fiesta con motivo 

del matrimonio del Emperador de Austria. El gran duque de Vürtzburgo 
se detuvo dos dias en aquella .ciudad, y luego se encaminó al círculo de 
Czaslau. ,| 

Se trata de convocar los estados provinciales del Austria; pero se igno­
ra la época de esta reunión. 

SUIZA. 
.•Zurich io.de jimio. 

El discurso pronunciado el dia 6 del corriente en la abertura de la dieta 
helvética por S. E. el Iandaman Rutiman, dice en substancia: 

„Si nuestros.descendientes leen algún dia con imparcialidad la historia 
de nuestros tiempos, como nosotros leemos la de los pasados, y reflexionan 
sobre los acontecimientos que han mudado la faz de la Europa, no podrán 
menos de parar su atención sobre un' pequeño punto de ella, que aunque es 
verdad que se ha re'seutido algún tanto de esta gran revolución política, ha 
sabido sin embargo, guiado por un genio benéfico, volver á entrar en el 
camino que dexaron abierto nuestrqs padres: entonces exclamarán sin duda: 
¡ O pais una y mil veces afortunado! Pues, amados confederados, hermanos 
y amigos, este pais dichoso es el'quc nosotros habitamos. ¿Mas qué es lo 
que ha podido darle esta ventaja sobre todos los otros países ? ¿ Qué máxi­
mas, qué principios son los que han salvado nuestra patria ? ¿ Qué es lo que 
nos da el distintivo de una nación libre? Mis respetables predecesores han 
respondido ya en solemnidades' semejantes.á la de hoiiá¿odas.estas pregun-
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tas con agudeza y con elocuencia; pero las verdades que afianzan la prospe­
ridad de un estado, y cuyo olvido o désprectó^íféstruye las repúblicas y ' 
derriba los tronos, nunca podrán ser demasiadamente repetidas. Lo que ase­
gura la duración de un estado no es la mayor ó menor extensión de su re­
cinto, sí la grandeza de alma de sus habitantes, la fuerza y la virtud de sus 
ciudadanos. Mientras que el hombre conserva el sentimienao de su dignidad, 
y sabe, al mismo tiempo que se: estima á sí propio, apreciar á los demás, su 
confianza y su valor son invencibles. En medio de las tempestades mas des­
echas permanece tranquilo y firme como la cima de los Alpes; la ruina de 
su choza, heredada de sus padres y abuelos, no le acobarda, con tal que 
subsista la'patria, que es para él el mas noble y el mas amado de los bie­
nes de la tierra. Pero ¿qué es lo que. da al hombre estos sentimientos nobles 
y elevados ? No lo es ciertamente la influencia de la opinión del dia, que 
varía sin cesar, sino la buena fe, la imitación de las virtudes de sus mayo­
res, elconvencimiento íntimo de que es preciso ser justo tanto con el extra* 
ño como con el compatriota, el respeto religioso á la propiedad, qualquiera 
que sea el poseedor, el contentamiento, y la moderación en el uso y empleo 
de los bienes que forman su patrimonio.. ¿ Y no reconocéis en estos rasgos 
trazada la imagen de aquellos confederados, cuyo carácter original y primi­
tivo ha sabido conservarse hasta nuestros dias en medio délas vicisitudes de 
felicidad y de desgracia? Ellos quando combatían por la libertad y por la 
patria, ponian su confianza en Dios, qué dirigía y fortificaba sus brazos.. 
Verdad es que el espíritu militar y guerrero excita pasiones violentas, deseo 
de conquistas, y disensiones y quejas entre.los cantones; pero el espíritu de 
conservación triunfó siempre y recobró str primer ascendiente. Quando en 
el reinado de Carlos v estaba una gran parte de.la Europa sujeta á las le­
yes y dominación de este príncipe, la Suiza,'gracias á la' sabiduría de su 
conducta, y á la opinión y gloria que le habia grangeado su valor, continuó' 
gozando sin sobresalto de su modesta'independencia. Si del siglo de Car­
los v pasamos á considerar la situación actual de la Europa, encontraremos: 
que la mitad de este hemisferio reconoce la soberanía de un solo príncipe. En 
una parte vemos monarquías que han perdido provincias enteras; en otra 
tronos nuevamente elevados; que reinos enteros han desaparecido! y"que 
muchos experimentan aun convulsiones políticas; y en medio de tanto tras­
torno vemos la Suiza tranquila, sin haber sufrido el mas mínimo menosca­
bo ni detrimento. Es bien cierto que no debemos esta felicidad á nuestras 
fuerzas; pero sí á la reputación que nos hemos grangeado justamente de 
probidad , de fidelidad y de honradez. Las mudanzas que ha habido en Eu­
ropa habían ya destruido mucho antes del año 1798 el prestigio de nues­
tra influencia política y de nuestro poder; pero nos quedaba la fuerza mo-' 
ral, y un pueblo puede obn razón vanagloriarse de los beneficios que recibe 
de un vecino mas poderoso que él, quando se sabe que se los dispensa por 
la estimación y aprecio que cree deber á su carácter nacional. 

„La reforma que separó á los hermanos de la misma creencia, sembró 
entre nosotros la semilla de la desunión; pero esta lucha de opiniones reli­
giosas fue también la lucha de un:pueblo vigoroso. Mientras que una parte 
creia deber eximirse'de pretendidos abusos., la otra defendía con Igual t e -
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son su patrimonio¿iceditarío. Una negociación enérgica, que era ent-mees 
'tanto mas preciosa para ia patria, quanto hacia evidente y palpable el pe­
ligro á que la exponía una guerra mas larga, proporcionó 11 paz, no p>r un 
erecto di debilidad ó de cooarde desistimiento de los partidos, sinj'por un 
firme convencimiento de que esto era Ib mejor. . ' 

„Si'ühóra que descansamos en el seno de U unión consideramos a" san­
gre fria nuestra* últimas agitaciones políticas, nos convenc.rem'S de >]ue 
los suizos, aunque divididos en opiniones, las sacrifican-todas con gu-to y 
con sinceridad al bien de la patria, y que el' entran ib e am ir que la pro­
fesan les mueve á no faltar á nada de lo que ella les prescriba. Sin embar­
go, nosotros somos en gran parte deudores de este m ido d; pensar-tan gér 
heral en los confederados á nuestras relaciones amistosas con los esíid>s've­
cinos; y tengo la satisfacción de'poder aseguraros qu2 estas relaciin/s ad­
quieren cada dia mayor consistencia ,-fif)heza'y estabili Jid. Los grandes acae­
cimientos políticos y'militares-de'las'"(5lHt»ní añ'w-iVns unen cada Vez mas 
al sistema del continente, fundado sobre una paz duradera. 

„La Suiza nada-tiene ya que;teniírde lo é<cteri>r ¡los esudjs que la ro­
dean son todos amigos, y¡ert:prueba dé sus dispisieiones amistosas tenemos 
la dicha de ver reunidos en este lugar sus émbax.td-ises y enviados. El Ein* 
peradorde los franceses, él'priiñero y más poderoso Je nuestros aliados, no 
cesa de darnos repetidas pruebas de su benevolencia y de su favor tutelar. 
El antiguo landaman Mr. de-Vatteville. que h'a'ido á ParH'de embaxadof 
extraordinario después de Ja paz de Tílíitj ha sido recibid-.)'del mod.o-. mas 
honorífico, y recientemente ha recibido un testimonio nada equivoco del 
afecto particular de S.-fiív ív ío'f ñnístfi parte l̂iftals podremos olvidar ¡as 
expresiones lisonjeras de la carta .que spjia dignado escribir al I.ndaman, y 

. de. que se ha comunicado copia á los gobiernos'cantonales. Tampoco podre-
; tños olvidar que S. M;'I-.ha confiado el cuidado de sus relaciones con-'iio-
•; sotros á un ministro, que se ha" grangéado la estiihacion y la amistad de lí 
. Suiza, y creo ho haya ninguno entre nosotros ¿ quien rici sea sensible sur 

próxima partida. El nombramiento de córóhel'general de. las' tropas sutes en' 
la persona del mariscal '¡Lannesy düqüé'de ^lónteSéllo j -hó 'sólamüit-h xc 

, lionor á la confederación1, sino queíáihbien'arii.náá'huestro's soldados5 i quie-
; nes procurarán á porfía corresponder á la esperanza de un gef tan'ilustre y 

distinguido, y merecer pór'su disciplina y por(su"v-ab'r :intrépido'tamisína' 
reputación qué adquirieron'antiguamente'las tropas suizas ;'Í 

,„ El pdderdso y benigno Soberano de Au'stiiá'ha'restableci-do éli tído su-
vigor:,i como debía esperarte líe iFnobleza de sus sentimientos',' el'decretóde 
3 de diciembre'de 1803 cprtcerliie'iité á'tás- ¡ncailu'r ici'n?s } y en'vitud de' 
él muchos establecimientos de beneficencia'han vuelto á entrar en poscion' 
de sus bienes, los quales se han aplicado al foinenio de la educación publi-

s ca y al alivio dé los pobres.'Ebamor de la justicia, tan'notorio en l-s Re-
\ yes de Bavieráy-deVüi'tembe'i'gS'rifa debe hacer.esperar-una res lucímise-
I méjante de parte dé e t̂ós SóBéfaíVos.' Nuestras relacione* política?'y mer-
?\ cantiles con el reinó di; Italia-avivan en nosotros el dl'sert-ardiente que te-
,'i nemos de que llegue quanto átítei el momento feliz en '\jüé su augi.sto re-
:| gente pueda manifestar la plenitud de su-afecto á la confederación. Nuevos 
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vínculos nos estrechan con el» reino decapóles, l a ' diefa ratificará sin duda 
un tratado, que .asegurará á un regimiento suizo en un hermoso clima, y al 
servicio de u^ príncipe generoso ,;;U na carrera militar honrosa á unos, salda­
dos que han rnerecidp.'bieh, de. la patria por su \alpr,. y; por |ps servicios 
que ya han hecho. El gran duqu,e de .Badén,. anciano respetable , descen-i-
diente de, la antigua, casa dei.Zae.h,ringue, á quien la-Suiza debelamos bene­
ficios,! no dexa .pasar ocasión,alguna de estrechar, ma?-y mas,lpsyinculos.de 
amistad que le.une,á. nosotros.; ., . .; . . .. ,., ((,..,., „., ... ' . . . . • 
• „ Nuestra situación interior no es menps lisonjera vlps cantones manifies­

tan todos estar an.im.ados de un .mismo espíritu quando .la. necesidad lo exi­
ge, ó.quando;se .trata de ..objetos de Utilidad general. Los habitantes desgva-
ciados¡de GoJ,áau han.recibido .abundantes soqorrps de sus confederados: las 
obras.del Xeijî n hace,n progresos (ápidos,.mediante, la actividad y zelo del 
infatigable Mr. Eschei;, ayudado de los, caudales con que todos contribuyen 
con gusto para el.bien genera). ,Lpsíens.ayos de Fellenbergpara perfeccionar 
la economía furál han sido.apro.bados-,.)' la. nación toda anima con vigor es­
ta empresa patriótiqa. Algunos mpnasterips.se esfuerzan, por sus estableci­
mientos de agricultura á merecen bien.de .una patria que sus fundadores 
principiaron á..beneficiar.En tpdas¿partes.se;multiplican los recursos de ins­
trucción pública,. Las letras y^as-ajíes,,' que han|.sido en todos tiempos in­
dígenas en Zurich, florecen t o d i t a en ella.Xa academia de Berna acaba.de 
renovarse, y será, como lo.ha sido siempre, un semillero ,de hombres de es-
la<Í9 >-y de .ciudadanos. ilu.st.ra.d.pV^p,." ;, ,,..v : ,.:.„.;••.» • • 

i.i ,:.i :.; i:.-f-.-... -5 J j M ^ M Í O u E R A N Q m . c .!, v:<¡¿;:.. • • 

_,..El,;3..de,'mayfli,,á.la !W d£jajipclie,.¡se, manifestó .'un incendio terrible, 
en el. lugar ,d,e Andainy.ille,, de^artanientfy de So!nma..El fuego principió 
por .¿i1 techo ,de, Iftiigle^ia-, y nad¡ieí(s,ft atrftYÍa.á enttar.á. apagarle, quando no. 
c a r p i e r a de ír^P^i'lpj.'fí'imlarfq-.Clemente Xes.ot, se determin^á'^ubir a.1 
campanario ,,s¡n .embargo desque «gtaba,todo.él,lleno de,un h.u;mo,,densísi-¡ 
mo., ; Eji.efecto,, JJj.qga.arrjba., ¡y ; poniéndose en .una, yeotana ,''logra á fuer,za| 
d.e hachiizps echa-r a.b,axt> las;vjg.is.ini|endiadas..Enles'toj|se le prende fuego á, 
la ropa,;)' pfincip.ua «¡aer-.sobr.e é¿l plomo.d,er'^tldp, en términos que.,estac­
ha á pique de'perecer:,. viendo esto un.'.y.eGJnp.de Sa¡n,t;-Maul:Yre;,. Harnado. 
Santiago Malivoir.úcu'dV.prpMwente.^suj'^ogorrojlkvarido.agua pa>a re­
frescarle , y;.en.seguida se pone. J x t e ,1a.ba,)ian4a.jdij.la.vgntana.para anudar-, 
lei el intrépido Lesot-, np.pudiendo ya alcanzará las ,'ptras maderas;meen? 
diadas, se encarama: sobre los hoir^rosde.Malivpir , .y de este., modo conti­
núa su trabaje),.acudjendp,adonde quiera, que;:se,veia fuego, hasta lograr, 
apagaren todas partes el incendio, que á no-haber sido por. é l , hubiera con- ; 
sumido la iglesia entera, y cpmunicádose ,á masado 3®, casas contiguas. 

. Mr. Marrón, presidente, del cpns,istQrÍp .dej-Paris, .miembro de la legión 
de^Ionor &; , , desep.so.de ser¡el pr¡mei¡p.á esparcir flores.spbrc el sepulcro de 
Mr'. de/Belloi,.ac?ba.decpmppner:lel epitafiosiguiente, cuya idea principal. 
e.t'4 tornaba del,cpn,traste que presenta el.estadp actual de la Francia, com- . 

i 
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parado con el que-tenia'quando nació.el cardenal en1709. Se supone qi^Je 
habla el mismo Mr. de Belloi, y dice: >' • 

• Duplice. quam noslrae dispar tibi limite, vitae, es, . , . • \ 1 
Gallia, mi cunas debeo,,ati tiitwluml • •.'. . . ••••••. 1 h 

Ekia:inexhaiirtis dudum s'uccessibus aspris ; • . • ! 
Rorabas fatis fteui prope mer sagenas,•. • . • • • ; . . • ! 

Vitales liatisi nascens ubi luminis auras, 
Mox ingressurus nobile honoris iter, 

•Jamque novem addideram liistris totidem altera lustra, 
Cum tibi vix melior, Gallia, vultiis erat. 

Varea seni nova lustra dúo concessit, et omnis 
En! rerum facies facta serena nitet. 

Securas vita excessi, dum prospera tándem 
Saecula sub magno Napolronte tr.i/iis. 

Massilia et nostrum, populosa Lutttia, noment 

Si menú antistes, tollite laude parí, 
TRADUCCIÓN. 

¡O Francia, á quien debo yo mi cuna y mi sepulcro, quan diferente es 
tu situación en los dos límites de mi carrera! Desvanecida antes por una 
larga serie de triunfos no interrumpidos, quando yo vine á la luz del mun­
do para entrar en la noble carrera del honor, copiosas lágrimas bañaban tus 
mexillas por el cúmulo de desdichas que te oprimhn. Ya habían corrido 18 
lustros de mi vida, y apenas ofrecías aun un aspecto mas risueño. El des­
tino me concedió ver. todavía otros 2 lustros, y he aqui que cambiadas en­
teramente las cosas, ha sucedido en tí la calma y la serenidad^ Salí de la vi­
da sin rezelar nada de tu futura suerte, pues que el gran Napoleón te ase,-, 
gura siglos de prosperidad y de gloria. Marsella, y tú, populosa Paris, si 
como pastor vuestro he merecido bien de vosotras, séaos igualmente, grato 
mi nombre y ini memoria. ;.,, „.K 

: » . • , » • ¿ : : : ¡ . I . - < = . . - , , 

- : • . . , • : • . . . . • . 1 • • I 

'•',' ECóNosiu POLÍTICA. Véase la gazeta nt'im. j-},% ' " 

De los obstáculos que detienen la. población en el principio de las s.ocieda-
...deséumanas. „ ': . .-. - . , • = • • . 
>•, .Condenen todos los.yiagero? en que losihabitantes.de la,tierraidel Fue^ 
go se hallan en el.primcr,períodp.de.la existencia social,; ]fe.ro Son.mui es­
casas las noticias que tenemos, en.órden-ásus costumbres y.psos.domésticos. 
La .esterilidad del suelo que habitan, y el miserable estado en. que yacen, éón 
causas poderosas para no tener con el|os relaciones ningunas de comercio, que 
pudieran darnos luz sobre su estado y método de vida. Sin embargo, no es 
difícil legará conocer los obstáculos que detienen la población de una raza 
de salyages, cuya miseria se presenta á primera vista, muriendo de frío y 
de hambre, cubiertos de inmundicia y de insectos, y sin haber encontrado 
aun medio alguno d¿ templar.'el rigor del clima en que viven. 
•• No son mas felices los de la tierra de Van-Diemen; y los de las islas de 
Andaman, situadas mas al E., son aun mas miserables. Según las últimas no-
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tlqias que tenemos de éstos se sabe que emplean todo el tiempo en buscar su 
alimento: y como sus bosques nb les ofrecen casi ninguna caza y mui pocos 
vegetales, se ventprecisados'á trepar por las rocas ó recorrerla costa, con 
el fin de buscar algún pescado qué arroja el mar: recurso miserable, que les 
falta en tiempo de borrasca. Su estatura no pasa de 5 pies; son de vientre 
elevado y espaldas sacadas, cabeza grande, miembros delgados y débiles. Su 
aspecto manifiesta el último grado de miseria, y la mas espantosa mezcla de 
fiereza y de necesidad. Se han encontrado muchos en la costa víctimas hor­
rorosas del' hambre, y en el último período de su deplorable existencia. 

Los habitantes de la nueva Holanda no se hallan al parecer en un esta­
do tan miserable. Se sabe algo de estos salvages por la relación de un via-
gero que ha residido largo tiempo en Puerto-Jackson. El redactor del pri­
mer viagedeCook, después de afirmar quehabia visto mui pocos en la costa 
oriental de la nueva Holanda., y atribuyendo la falta de población á la es­
terilidad de esta tierra desolada, añade: „No es fácil decir lo reducido que 
se halla el número de habitantes, con relación á lo que puede mantener el 
país. Quando se hagan nuevos viages sabremos tal vez si se destruyen mu­
tuamente, como los de la nueva Zelanda, peleando por su alimento, ó si 
perecen de hambre, ó si hai alguna otra causa que impida la multiplicación 
de su especie." 

Mr. Collins satisface á mi parecer á estas dudas. Estos salvages, dice, 
ni son grandes ni bien formados: tienen mui delgados los brazos y miem­
bros inferiores del cuerpo; loque debe-atribuirse á la falta de alimento. Los 
que viven en las costas se mantienen con pescados,' y algunas veces con un 
gusano gordo que encuentran en los gomeros pequeños. Los que habitan en 
lo'interior de las tierras no disfrutan de' mayor comodidad: emplean el tiem­
po en subir á los árboles mas elevados en busca de miel y de pequeños 
quadrúpedos, como la ardilla y el didelfo; y fuera de este corto número de 
animales, es mui escaso el alimento que ofrecen aquellos espesos bosques.1 Al­
gunas bayas, la raiz de los heléchos, y las Aores de una que otra planta, son 
ios únicos vegetales de que se sustentan. 

Hai una tribu en lo interior, del pais, llamada ca-brogal, sin duda por­
que el principal sustento consiste en cierto gusano hediondo, que en la len­
gua de aquellos naturales se llama ca-bro. 

Todos se convencerán de que debe ser mui corta la población de este 
píis, en donde los medios de subsistir son tan escasos, y los alimentos tan 
poco saludables. Y si consideramos por otra parte lascostuinbres bárbaras de' 
estos salvages, los crueles tratamientos qué dan á sus mugeres, y la gran-
dificultad en criar á sus hijos, lejos de extrañiar que la población no pase 
de los límites actuales, nos inclinaremos á creer que los medios de subsis­
tencia que ofrece estopáis, por cortos que sean, exceden las necesidades de 
los habitantes que han'íquedado después de tarttas causas de destrucción. 

Entre los naturales de este país se explica el arrior por actos de violen­
cia y dé ferocidad. Él joven elige compañera entré las mugeres de una tri­
bu enemiga. Acecha el momento en que se halla sola, y sin que pueda ser-
socorrida la que ha merecido su elección, se acerca á ella, y la atolondra 
con los fuertes golpes que le da en la-cabeza y espaldas, hasta el punto de 
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hacer correr la sangre.'Impaciente por llegar con la presa á los lugares don­
de habita su tribu, la coge del brazo, y la lleva atravesando los bosques por 
caminos sembrados de piedras y ramas de árboles. Después de estos actos 
de barbarie es reconocida por su legítima muger, y desde entonces es mui 
raro el que abandone á su nuevo dueño. Los parientes de la elegida no ven­
gan este ultraje sino robando las mugeres de sus enemigos por una especie 
de represalias. 

¡ Convienen estos anuncios de cariño con el mal trato que después dan á 
1 sus mugeres. Todas llevan en sus cabezas señales bien sensibles de esta cruel-
I dad. Mr. Collins, arrebatado de un movimiento de sensibilidad, dice con 
I este motivo: „Es tan infeliz la suerte de estas mugeres, que habiendo visto 

á una niña, á quien su madre llevaba sobre las espaldas, y previendo las 
desgracias que la aguardaban, creí que seria un acto de humanidad privarla 
en aquel momento de una vida tan deplorable." Y hablando en otra parte 

: de la muger de Bemislong, dice; „ Encuentro en mi diario que Bemisiong, 
' so sé por qué motivo, había castigado cruelmente á su muger un instante 
j antes de parir." 
j Una conducta tan brutal no puede menos de traer consecuencias mui 
í funestas. Por otra parte es mui común entre estos salvages la pluralidad de 
' mugeres, aunque al parecer no conservan sino los hijos de una sola; si esta 

muere durante el tiempo que da el pecho á su hijo, el padre coge al niño 
•vivo, lo coloca sobre el cadáver de su madre, y dexando caer sobre los dos 
una gran piedra, sus amigos cierran después la sepultura. Colebé, uno de 
los naturales á quien conocían los colonos, cumplió con esta horrible cere­
monia; y quando se.le hablaba de ella, pretendía justificarse con que era 
imposible encontrar una nodriza que exerciese debidamente las funciones 
de la madre, y que era abreviar los males del niño el quitarle la vida de un 
golpe. Mr. Collins cree que esta costumbre es hasta cierto punto la causa 

i dé la despoblación de aquel país. ' 
• No son menos poderosas ni menos frecuentes las causas que destruyen '' "' 

los adultos que las que acaban con los niños. Las continuas guerras, el es­
píritu de venganza siempre dispuesto á derramar sangre, la hediondez de 

. sus habitaciones, los malos alimentos, y las enfermedades quede aqui pro­
vienen , particularmente en la piel, hacen continuos estragos. Es increíble el 
estado de desolación á que se vieron reducidos'estos pueblos por la epide-

;.; mía de viruelas que se manifestó en 1789. No se en;ontraba una sola per-' 
;.' sona en las bahías y ensenadas antes tan pobladas; los huecos de las UWAS 
• estaban llenos de cadáveres, y los caminos cubiertos de esqueletos. La tribu 

de Colebé quedó reducida á solas tres personas, que para libertarse de la 
muerte, fueron á incorporarse á otra tribu. ' 

En medio de tantas causas de destrucción parecerá á primera vista que 
; Jos productos del suelo deben exceder los límites de las necesidades de unos 
, pueblos que ocupan tan grande extensión de terreno. Sin embargo, la pobla-

. ' cion se arregla de tal modo al producto medio de las subsistencias, que la 
, | mas pequeña falta de estas, bien provenga de la estación poco favorable, ó 
31 de alguna otra causa no menos poderosa, reduce estos pueblos á la mayor 
;.'| miseria, y casi al extremo de morir de hambre. (Se continuará.)" 

.V; ' 
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MÚSICA. | 

En la librería de Esparza, puerta del Sol, se hallan las piezas siguien­
tes: para piano la caza prusiana, 10 rs.: 6 minués con sus trios, por Pie- ! 
yel , 14: o ce'iebres minués imitatorios del cántico de varias aves, el i."imi­
ta la codorniz, el 2.0 el ruiseñor, el 3.0 las palomas, el 4.0 el cuco, el j . ° 
las gallinas, y el 6.° los xilgueros, 16: un favorito tema con variaciones, 
por Vanal, 14: asimismo hai pava este, instrumento contradanzas, valse*, 
minués &c. Para'dos guitarras 2 dúos favoritos, por Laporta:el minué del. 
incógnito para guitarra sola, y para este mismo instrumento minués, contra­
danzas, valses &c. Para flauta ó violin la caza prusiana, 6 vs.: 6 boleras, 
núm i.°, 10: otros 6 á lo mismo, núm. 2.0.: colección de 12 marchas alu­
sivas á las conquistas de Napoleón, que son las de Viena, Varso.via, Mein-, 
mingen, Ulma, Munich, Austerlitz, Jena, Berlin, Dantzick, Posen, Bres-' 
lau y Tilsit, á 4 rs. cad,a una; y estas mismas para pianoá7: asimismo hai, 
contradanzas, minués, valses &c. Canciones para' cantar al piano y á la gui­
tarra, la ausencia, la despedida, la enfermedad de la niña, el jaleo ó caba­
llito, el amor, el amante, las manías, la violeta, la bella Irene, la pas,tor-
cita, el toncton, el marinero, las mañanas de mayo, el dubal, el paxarito,, 
el sueño, no lloréis defhad.0, la Palmira y el Ótelo. Generalmente se ha­
llan otras muchas canciones, arias, polacas &c. ; y se admite toda clase de 
música para copiar, á 6 rs. la de piano y guitarra, y á 5 todo lo demás. , 

NOTICIAS PECULIARES DE MADRID. 

Santa Lucía mártir. Qtiarenta horas en la parroquia de S. Sebastian. 

VENTAS. 
En el acreditado almacén de comestibles de la calle de Hovtaleza, esquina á la 

de S. Miguel, ha llegado queso de gruyera y de natas, manteca de Flándes, salchi­
chones de Francia, ciruelas, vinos extrangeros y licores, aceitunas y criadillas de 
tierra: el todo á precios equitativos. 

En la calle de los Leones, núm, 2, quarto principal, encima de la taberna, se 
vende un bailo de cobre y otras varias cosas, que se darán con equidad. 

TRASPASO. 
En la calle de la Montera se traspasa un quarto segundo bien pintado, que re­

ditúa 29 rs. al año. En la librería de Argueta, sita en la misma calle, darán razón. 
SIRVIBNTE, 

Un sugeto decente, que lia seguido la carrera eclesiástica, y bien conocido de 
gentes de carícter, que alionarán su conducta y honradez, solicita acomodarse en 
clase de ayo de algun señorito, ó bien en clase de mayordomo ó qualquicr otro des­
tino decente. Darán razón en la calle del Humilladero, num. 3 , quarto principal, 
casa sola. 

KODRIZA. 

María Carmen solicita una cria: tiene leche de 6 meses. Vive en la calle del 
Águila, num. 6, en el patio. 

TEATROS. í .' 

No. hai función. ^iLa entrada de anteayer noche.fue, de 2298 rs, 

EN LA IMPRENTA'REAL." 
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